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Resumen

El pluralismo religioso puede ser considerado como un nuevo lugar teológico en el 
cual la reflexión creyente entra en contacto con las demás fuentes y confesiones re­
ligiosas para que, mediante el diálogo auténtico, se fortalezcan las identidades y se 
promueva la interacción. Desde la perspectiva cristiana, este diálogo supone mantener 
la centralidad de temas claves como la universalidad de la revelación, la historicidad 
de la acción encarnada de Dios, y la presencia del Espíritu Santo como fuerza vivi­
ficadora de la experiencia de Dios en la diversidad de realidades humanas. Para 
acercarnos a una posible teología cristiana del pluralismo religioso, estudiaremos el 
lugar de dichos temas en los aportes de Jacques Dupuis, y propondremos un diálogo 
de su propuesta con las intuiciones de Claude Geffré. 
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Esto es bueno y agradable a Dios, nuestro salvador, 
que quiere que todos los hombres se salven 

y lleguen al conocimiento pleno de la verdad.
1Tm 2,5

Preliminares

Reconocer la pluralidad religiosa no solo como amenaza a la identidad 
sino como oportunidad para profundizar en ella, es una necesidad para 
los que nos arrogamos el nombre de creyentes, sin importar la confesión. 
Tal reconocimiento supone la primacía del diálogo porque solo mediante 
un diálogo auténtico cabe esperar construir juntos un contexto más pa­
cífico, igualitario y justo. Por demás, será el diálogo el que permita in­
cursionar a las religiones, especialmente al cristianismo, en una postura 
de interculturalidad. 

En palabras de Fornet, se trata de “un imperativo que también el 
cristianismo debe asumir, si es que quiere estar a la altura de las exigencias 
contextuales y universales que plantea la convivencia humana en y con 
la pluralidad de las culturas y las religiones”.1

Con esto de presente, aquí se busca realizar una síntesis del ca­
mino que la teología interreligiosa y/o intercultural ha hecho acerca del 
diálogo entre las religiones, que bien podría llamarse “lugar teológico” 
en la actualidad. Hasta el momento, el análisis ha estado centrado en 
la revelación como criterio fundamental para establecer el diálogo entre 
las religiones en cuyo fundamento está el evento de la manifestación de lo 
divino en la historia humana. Sin embargo, empieza a moverse el interés 
hacia un nuevo modelo definido como intercultural, en el que cobra vigor 
la figura del Espíritu Santo como fuerza que une y transforma a toda per­
sona, a todo el universo. 

Para llevar a cabo esta empresa, se presentarán los autores más repre­
sentativos de cada etapa que ha desarrollado este nuevo tipo de hacer teología. 
Autores como Jean Danielou, Karl Rahner, Jacques Dupuis y Claudde 
Geffré, con sus perspectivas, son pasos obligados para una comprensión 
global de la teología interreligiosa en términos de interculturalidad.

1 Fornet-Betancourt, Interculturalidad y religión. Para una lectura intercultural de la crisis actual 
del cristianismo, 45.
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La revelación como fundamento del diálogo 
interreligioso: Jacques Dupuis

La visión cristiana de la historia permite ver cómo en ella Dios actúa 
permanentemente, no en hechos aislados, sino en la cotidianidad de la 
humanidad. Así, la historia va en continuo avance, pues Dios se muestra 
en ella, y el hombre lo comprende, entablando un diálogo de expresión 
sincera y aceptación libre. 

Con este supuesto, Dupuis desea presentar una idea que permita 
comprender cómo la historia de las otras tradiciones religiosas puede 
participar de la historia de la revelación-salvación; es más, cómo la his­
toria es una sola y toda ella podría ser considerada como historia de la 
revelación e historia de la salvación. A propósito afirma: “…es la fe en la 
intervención personal de Dios en los asuntos humanos de un pueblo lo 
que reviste a los acontecimientos de contenido y significado históricos.”2

Ciertamente, la historia de la salvación consiste en la historia 
universal de la humanidad, historia de diálogo salvífico entre Dios y la 
humanidad en el mundo. Dicho diálogo fue iniciado por Dios desde la 
creación y culminará con el cumplimiento del Reino de Dios en el final 
de los tiempos (éschaton), pues la creación misma hace parte del misterio 
de salvación.3 Es aquí cuando Dupuis establece la centralidad de la 
revelación que –como suceso y como palabra– posibilita la comprensión 
de la acción divina que lleva a la salvación, entendida ésta como el telos 
de las religiones.

La realidad universal de la revelación y la voluntad divina de sal­
vación –continúa Dupuis– supone que éstas no están sujetas a ninguna 
condición, aunque implican siempre la libertad y la gratuidad de la 
persona humana.4 Al haber indicado que la alianza se refiere a la ma­
nera divina para tratar con la humanidad, prosigue diciendo que ésta 
se inicia gratuitamente por Dios en vista de su relación personal con la 

2 Dupuis, Hacia una teología cristiana del pluralismo religioso, 316. 
3 Ibid., 322. Esta idea también se encuentra expresada en los siguientes títulos del mismo autor: 
Jesucristo al encuentro de las religiones, 159, y El cristianismo y las religiones: del desencuentro al 
diálogo, 189.
4 Idem, 323.
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humanidad, pero exige por parte del interlocutor humano una respuesta 
de adhesión y fidelidad.5 

En este contexto, Dupuis se pregunta si la historia de otros pueblos 
no tiene el mismo papel, en el orden de la salvación, que el que tuvo la 
historia de Israel, cuyos acontecimientos históricos venían garantizados 
por la palabra profética. 

Esta visión sobre la revelación divina está apoyada por la explica­
ción de la “dimensión trascendente” propuesta por Rahner. Se da así una 
primacía a la gracia que –en tanto autocomunicación de Dios– es dada 
a todos los seres humanos, quienes están orientados hacia la plenitud 
trascendente en la unión con Dios. Dios entra en la historia humana 
de forma inmanente con toda su trascendencia y el hombre entiende 
esa palabra gracias a su capacidad racional y comprensiva del absoluto. 

Así, las experiencias religiosas están fundadas en la gracia divina y 
son las portadoras de la revelación.6 De esta manera, se podría afirmar la 
universalidad de la revelación divina y, por ello, la presencia de “elementos 
de verdad” en la revelación acaecida en las tradiciones religiosas diversas. 
De acuerdo con Dupuis, esta afirmación tiene un carácter de a priori y 
requiere “verificación” a posteriori7, lo cual explicaría la necesidad de la 
Iglesia en la consideración de lo definitorio de su revelación cristiana. 

Sin embargo, Dupuis hace una sutil invitación al intérprete cris­
tiano para que “supere el nivel de las ideas imperfectas de Dios transmi­
tidas por aquellas religiones que […] viven en la economía de la alianza 
cósmica, para llegar […] a la experiencia viva de lo divino subyacente 
en aquellos conceptos e ideas”.8 

Dupuis plantea el carácter de salvación como vinculante en el 
proceso del diálogo interreligioso y, ya en las demás religiones no cristia­
nas, recurre al mito como un elemento donde puede ser posible que la 
revelación se haga pública en la historia humana. Asume así que el mito 
es un símbolo de la condición humana, un medio para responder a lo 

5 Ibid., 332. Ver a Dupuis, El cristianismo y las religiones, 152. 
6 Idem, Hacia una teología cristiana del pluralismo religioso, 354.
7 Ibid., 355.
8 Idem, El cristianismo y las religiones, 176. 
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incognoscible en un contexto donde los hombres hablan de la divinidad, 
una interpretación que se hace historia y deviene creíble.

En esta línea, ¿cómo se explica la posibilidad de la revelación en 
las demás culturas, algunas de ellas más antiguas incluso que el mismo 
cristianismo? La experiencia religiosa puede ser alcanzada por personas 
de todos los tiempos; en otras palabras, la revelación divina está dispo­
nible a todos. Sin embargo, para Dupuis, la experiencia religiosa no ne­
cesariamente exige un concepto perfecto de Dios. Hay una brecha entre 
la experiencia religiosa y su formulación. Por consiguiente, no podemos 
tener acceso a la experiencia religiosa de otros en su dimensión real; mas 
sí es posible comprender ese elemento de revelación que subyace en esa 
experiencia religiosa. 

El lenguaje que expresa o comunica tal experiencia es sobrepasado 
por la experiencia misma, en la medida que supera ese fenómeno. Se en­
tiende entonces que si se quiere conocer sobre la experiencia religiosa de 
otro y descubrir sus elementos de verdad, es necesario pasar del concepto 
expresado a la experiencia misma.9 

Ahora bien, para establecer lo definitorio de la revelación en 
cuanto fundamento para la salvación, Dupuis afirma que la plenitud 
de la revelación ha de ser entendida no en sentido cuantitativo sino 
cualitativo. Así, Dupuis sostiene que, en Jesús, “su conciencia humana 
de ser hijo implicaba un conocimiento inmediato de su Padre, a quien 
llamaba Abbá. Así, su revelación de Dios tenía como punto de partida 
una experiencia humana única e insuperable”.10

Dicha intimidad permitía a Jesús dirigirse al Padre de forma tan 
familiar como nunca antes hubiese sido atestiguada, o tal vez pensada, 
y como tampoco puede ser comparada.11 Jesús no solo dice palabras 
sobre Dios, como los profetas, “sino que él mismo es la Palabra de Dios 
hecha carne”; “Jesús mismo es el hijo de Dios, que se expresa a sí mismo 
y clarifica su origen divino en términos humanos”.12

9 Idem, Hacia una teología cristiana del pluralismo religioso, 356; Idem, El cristianismo y las re­
ligiones, 176. 
10 Ibid., 368; Idem, Hacia una teología cristiana del pluralismo religioso, 186. 
11 Idem, El cristianismo y las religiones, 187.
12 Ibid., 187. 
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A pesar de esta plenitud, después de Jesucristo aún se puede apren­
der del misterio divino. El creyente sigue comprendiendo dicho misterio, 
ya no de manera pública, sino por la mediación total de la Iglesia y en 
atención creyente a la historia. Además, la acción del Espíritu Santo 
podría garantizar que haya en las otras tradiciones una auténtica expe­
riencia religiosa y, además, que sus libros sagrados puedan servir como 
canales mediante los cuales Dios dice algo con su Palabra y su Espíritu 
a las naciones.13

La revelación en Jesucristo no evita que continuamente se dé la 
revelación divina en la historia, antes y después de Cristo; pero ninguna 
podrá estar a la altura de la revelación en Jesucristo como “el Hijo divino 
encarnado”.14 Aunque la revelación en Jesucristo es la decisiva Palabra de 
Dios, sigue habiendo campo para una palabra divina complementaria, 
ofrecida por el Antiguo Testamento y por las escrituras no bíblicas. 

Dupuis va más allá, al afirmar que la plenitud de la revelación en 
Jesucristo no evita la posibilidad de que la Palabra de Dios en otras re­
ligiones posea “valor” salvífico, tanto para sus propios miembros como 
para los cristianos.15 Al respecto, afirma: 

La plenitud cualitativa –o, digamos, la intensidad o la profundidad– de la 
revelación en Jesucristo no constituye, ni siquiera después de la realización del 
acontecimiento histórico, un obstáculo para la prosecución de una autorre­
velación divina también por medio de profetas y de sabios de otras tradiciones 
religiosas. En la historia ha acontecido y sigue aconteciendo tal autorrevelación 
permanente de Dios. Pero ninguna revelación ha podido ni podrá jamás superar 
o igualar, antes o después de Cristo, la que se nos concedió en él, el Hijo en­
carnado de Dios. Con tal que se tenga en cuenta la plenitud insuperable de 
la revelación que se nos ha dado en Jesucristo, se puede decir que Dios sigue 
hablando hoy a nuestro mundo.16 

13 En este sentido, al ser Jesucristo la plenitud de la revelación, no es, sin embargo, la revelación 
en Jesucristo “absoluta”, sino “relativa”, ya que aun cuando Jesucristo es el hijo de Dios, también 
es ser humano; su conciencia humana es limitada, aunque sea la conciencia del hijo, y las palabras 
humanas pronunciadas por él “no podrían agotar la realidad del misterio divino” (Dupuis, El 
cristianismo y las religiones, 188). 
14 Idem, Hacia una teología cristiana del pluralismo religioso, 370.
15 Ibid., 374.
16 Idem, El cristianismo y las religiones, 189-190.
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Cuando Dupuis sostiene la afirmación de la unicidad y universa­
lidad de la revelación en el cristiano, no está restando nada a la visión 
positiva que tiene de la posibilidad de la salvación y de la revelación en 
las otras tradiciones religiosas.17 

Ahora bien, esta universalidad de la revelación y de la salvación 
es entendida solo a partir de la encarnación. En efecto, es a partir de la 
encarnación, hecho por el cual el Hijo del Padre asumió la condición 
humana, que se hace posible que los hombres estén llamados a un telos 
divino porque Dios se hizo hombre. Esta perspectiva es expuesta de for­
ma más amplia por Claude Geffré.

Encarnación y experiencia pneumatológica: 
Dupuis y Geffré

Dupuis afirma la presencia universal y la actividad del Espíritu Santo 
como realidad divina presente más allá de las fronteras del cristianismo. 
De esta forma, intenta abrir un espacio para reconocer la función me­
diadora de las otras tradiciones religiosas. Dice que es posible acercarse 
a dichas tradiciones y ver en ellas su propia experiencia de Dios, la cual 
es, en últimas, querida por el mismo Dios. 

Esta experiencia –sostiene– es auténtica experiencia de Dios gracias 
a la acción universal del Espíritu Santo. La presencia del Espíritu ha per­
mitido que el creyente comprenda su realidad como una manifestación 
de lo divino. Al respecto –afirma Dupuis–, en las distintas tradiciones 
religiosas se puede descubrir la presencia activa y la influencia vivificadora 
del Espíritu Santo. Ahora bien:

Esta afirmación se basa en el hecho, atestiguado por la fe cristiana, de que el 
mundo presente es un mundo salvado; y lo es porque el misterio histórico de 
Jesucristo –que culmina en pentecostés– ha dado origen a una nueva creación. 
La efusión escatológica del Espíritu que resulta de la glorificación de Cristo no 
se limita a las fronteras de la Iglesia; se extiende a todo el universo. El Espíritu 
Santo vivifica el cosmos y transforma todas las cosas.18

17 Ibid., 426, 442.
18 Idem, Jesucristo al encuentro de las religiones, 211.
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La experiencia con el Espíritu Santo se puede entender en la medida 
en que lleva al hombre a un actuar “espiritual”19 que debe hacerse visible 
en todos los actos que lleven a la formación de un hombre nuevo, de una 
sociedad nueva que construya igualdad, justicia y paz. En este particular, 
la experiencia del Espíritu se puede entender en todas las religiosidades, 
lo que favorece ese diálogo sincero entre las religiones. Es, entonces, el 
Espíritu el punto de entrada en la vida divina para los seres humanos. 
Por esto, sostiene Dupuis:

Todo encuentro personal de Dios con el hombre y del hombre con Dios se 
hace en el Espíritu Santo. Dios se hace Dios-para-el-hombre en el Espíritu, y 
en el Espíritu puede el hombre responder a las invitaciones divinas. Todo en­
cuentro entre Dios y el hombre se produce en el Espíritu. En el orden de las 
relaciones divino-humanas el Espíritu es, en última instancia, Dios que se hace 
personalmente presente al hombre, Dios sentido por el hombre en su corazón.20

En toda experiencia auténtica de Dios el Espíritu está presente y activo, sea 
cual sea la manera como los hombres se sitúen en la historia de la salvación y 
la etapa de esta historia a la que pertenezcan.21 

Por consiguiente, toda experiencia auténtica de Dios es una expe­
riencia que necesariamente implica la acción del Espíritu Santo. Cabe 
mencionar que Dupuis deja claro que el Espíritu no es el centro, sino 
el “lugar de encuentro en la relación interpersonal con Dios”; él y su 
influencia manifiestan y revelan la “acción de Cristo”.22

En consecuencia, dado que la presencia y la acción de Dios son 
historia salvífica, Dupuis comprende que existe una única historia de 
salvación, aunque con diferentes etapas, que está ordenada por la divina 
providencia hacia su culminación en Jesucristo. El Espíritu es el agente en 
cada alianza que Dios ha realizado con la humanidad y ayuda, en forma 
excelsa, a poner de manifiesto lo que hay en las experiencias religiosas 
de las otras tradiciones religiosas acerca de la salvación y de la acción 
cotidiana del creyente.

19 Entendemos espiritual aquella vivencia en la que el ser humano ha experimentado “algo” que 
da coherencia a su existencia y actúa en consecuencia en favor del otro en dignidad, respeto, 
igualdad y justicia. 
20 Dupuis, Jesucristo al encuentro de las religiones, 230.
21 Ibid., 230.
22 Ibid., 212-213.
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Por su parte, Claude Geffré, en su aporte a la teología interreligiosa, 
afirma que es necesario aprender a ver las diversas tradiciones religiosas 
como un don de Dios que bendice y multiplica su gracia a la humanidad. 
En esta media, sostiene:

Todas las iglesias deben afrontar el reto de un pluralismo religioso casi insupe­
rable. En muchos sentidos es para el pensamiento cristiano un reto más temible 
que el ateísmo o la indiferencia religiosa. Pone directamente en tela de juicio 
nuestra comprensión de la identidad cristiana en su pretensión de unicidad y 
de universalidad.23

Sin embargo, no ve al pluralismo religioso como una amenaza sino 
como un reto que nos invita a una nueva inteligencia del cristianismo 
como religión del Evangelio.24 En el cristianismo, al postular la encar­
nación del Hijo de Dios, es posible sostener una acción universal de Dios 
en toda la humanidad y, en consecuencia, es posible generar un nexo entre 
todos los discursos religiosos y teológicos de las diferentes confesiones. 

Solo desde esta perspectiva se puede entender que Geffré afirme que 
“el patrimonio religioso de cada religión en la actualidad debe permitir 
la reflexión por el ser humano y por la paz”.25 En efecto, en la medida en 
que nos entendamos como imagen de lo divino, podremos entablar un 
diálogo que –salvaguardando las diferencias– genere nuevos proyectos 
de justicia y de paz concretos.

No obstante la centralidad de la encarnación, para Geffré, la irre­
ductibilidad del pluralismo está asegurada por la acción del Espíritu 
Santo. Por eso, sostiene: 

Estas semillas de verdad encuentran necesariamente su cumplimiento en 
Jesucristo, pero sin perder por ello su originalidad. Sus valores positivos no 
constituyen un implícito cristiano, sino que dan testimonio de un irreductible 
que procede del Espíritu de Dios, el cual sopla hacia donde quiere.26

23 Geffré, “La crisis de identidad cristiana en la época del pluralismo religioso”, 17-30.
24 Ibid.
25 Demers, Dialogues des cultures et traditions monotheists, 16.
26 Geffré, “Para un cristianismo mundial”, 203-213.
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En consecuencia, cada fe religiosa debe mantener su distinción, 
por lo esencial de su contenido, que exige de parte de cada miembro 
adhesión total.27

Ahora bien, en medio del irreductible pluralismo, lo que ha de 
hacerse es permitir la reflexión que posibilite ver “de qué forma las cir­
cunstancias en las que las personas viven su vida religiosa encajan en el 
plan de Dios para la salvación de la humanidad”.28 

En cuanto las religiones ya no están circunscritas a un territorio, y 
de ahí a unos rasgos culturales que identifican, lo urgente es ahondar más 
en la propia fe, y esto mediante un diálogo crítico, sereno y constructivo, 
en el que la dignidad del ser humano se convierte en el eje central y 
normativo de una teología intercultural. De esta forma, cada religión 
entra en un proceso de apropiación ampliada de sus rasgos identitarios 
y, al tiempo, participa de diálogo con las demás en aras de construir una 
sociedad igualitaria, justa y libre.

Por una teología interreligiosa e intercultural

Con base en lo expuesto, para ir consolidando los fundamentos de una 
teología interreligiosa con perspectiva intercultural, al interior del cris­
tianismo, creemos necesario iniciar un proceso de reflexión que conceda 
mayor protagonismo a la figura del Espíritu Santo. Esto porque –según 
Müller– “lo que sale de la esencia más íntima de Dios y se comunica 
en la más profunda autorrealización del hombre (en su corazón: ver  
Rm 5,5) es el Espíritu Santo”.29 

Podemos establecer, entonces, que se trata de una donación uni­
versal e irrestricta de Dios que supone un llamado a la plenitud de rela­
ción con la divinidad, lo cual, por demás, es una urgencia para todas las 
religiones históricas. 

En consecuencia, el diálogo debe establecerse bajo unos presupuestos 
de igualdad y estar orientado a la construcción de proyectos concretos 

27 Idem, “La crisis de identidad cristiana en la época del pluralismo religioso”, 19; ver también 
a Dupuis, Jesucristo al encuentro de las religiones, 18. 
28 Ibid., 22.
29 Müller, Dogmática. Teoría y práctica de la teología, 391.
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de paz y justicia. Ya el mismo Johan Baptist Metz había planteado que 
será necesaria una Iglesia universal como una Iglesia culturalmente poli­
céntrica, en la cual la experiencia creyente, el fundamento de la fe y sus 
expresiones cultuales sean la fuente de vida, no desde un solo centro, sino 
desde los diversos espacios donde la vida cristiana construye una nueva 
sociedad basada en la justicia, la igualdad y la libertad.

De acuerdo con nuestra lectura, son tres los presupuestos básicos 
para una teología cristiana de las religiones. 
1.	 Asumir la revelación universal de Dios como suceso histórico que 

sustenta la experiencia religiosa de todos los creyentes. 
2.	 Mantener la importancia de la encarnación como presencia real 

de Dios en la humanidad toda y como llamado a la realización 
plena en el plan salvífico. 

3.	 Conceder mayor centralidad a la experiencia del Espíritu Santo 
como fuerza integradora que vivifica toda confesión religiosa y 
que, de acuerdo con la teoría trinitaria, crea unidad sin suprimir 
las distinciones.
Con base en esto, es posible superar todo exclusivismo y abrir las 

puertas a las bondades del pluralismo, aun cuando se mantenga el ex­
clusivismo teológico.30 

Si tenemos en cuenta que la pluralidad de religiones es un dato 
innegable e irreductible, queda entonces asumir con responsabilidad tal 
situación para la teología. En este empeño, es preciso plantear un asunto 
teológico clave, que hará posible afrontar de manera más serena y por 
tanto enriquecedora, que Dios no tiene pluralidad de designios salvíficos 
sino que hay un pluralismo religioso en el único designio salvífico de Dios.

Es tarea de todos los creyentes comprender que ya no es posible 
estigmatizar el pluralismo religioso como la posibilidad de equivocarse 
de camino en la búsqueda del Dios verdadero, sino como reto teológico de 
comprensión del misterioso designio Dios. Este pluralismo, de hecho, no 
solo es permitido sino querido por el mismo Dios como legítimo camino 
para realizar la universalidad de su amor. 

30 Para ahondar en estas tres posturas, recomendamos el texto de Teixeira, Teología de las religiones, 
Una visión panorámica.
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